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Los acantilados conforman una de las geoformas 
más habituales del ambiente costero, ocupando 
aproximadamente el 80% de las costas del mundo. 

Muchos de los acantilados son notablemente activos, 
cuya estabilidad depende de varios factores, tales como 
las propiedades de la roca, las características climáticas 
del pasado y presente, los cambios en el nivel del mar, 
etc. La erosión del acantilado se produce principalmen-
te por el efecto marino. La continua erosión provoca 
el retroceso de la geoforma, transformándose en un 
problema cuando es enfocado desde una perspectiva 
humana. Así, a lo largo de vastas costas urbanizadas 
del mundo, este proceso resulta en una progresiva 
desvalorización e incluso pérdida de las propiedades.  
 
Un ejemplo de costas acantiladas que muestran una 
clara tendencia erosiva se observa en la localidad tu-
rística de Las Grutas, provincia de Río Negro (Fig. 1). La 
localidad está bordeada por acantilados compuestos 
de rocas sedimentarias blandas y fácilmente erosiona-
bles que evidencian signos de erosión actual tales como 

Acantilados que retroceden. 
Caso balneario Las Grutas 
(Río Negro)
Múltiples causas pueden acelerar los procesos erosivos de los acantilados.
En el presente artículo investigadores del Instituto Argentino de Oceanografía 
nos cuentan cuáles son las variables que intervienen en estos procesos a lo largo 
de la costa de Las Grutas y cómo se puede medir la erosión de un acantilado.

  Figura 1: Mapa de ubicación de la localidad de Las Grutas.
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Entre los procesos subaéreos se destacan la me-
teorización físico-química y la biometeorización. 
En el primer caso, el aerosol marino, formado por 
pequeñas burbujas que descargan en el aire par-
tículas líquidas, cumple un rol clave al introducir 
partículas de sal en los intersticios de la roca, las 
cuales aumentan su tamaño ejerciendo presión 
en la misma. El proceso de hidroclastía, dado por 
la alternancia de humectación y desecación en los 
materiales constitutivos (arcilla y limos), ocasiona 
expansión y contracción y la posterior disgrega-
ción de la roca. Este proceso está favorecido por la 
acción desecante del viento y por la radiación solar.  

La biometeorización se origina fundamentalmente 
por la actividad biológica de las aves (loros barranque-
ros) que labran cavernas de formas elongadas sobre 
los estratos más disgregables de la roca, en las proxi-
midades de la cima (Figs. 2a,b,c). Estas cavernas, dis-
puestas con gran continuidad, están favorecidas por 
el enriquecimiento de carbonato de calcio o yeso que 
le otorgan mayor resistencia a la erosión. Otro caso de 
biometeorización lo constituyen los musgos, los cuales 
alteran las propiedades de la roca por las sustancias 
corrosivas que producen.

grandes cavernas o grutas y bloques que se hallan fre-
cuentemente caídos en su base. A lo largo de la costa se 
ubica una extensa plataforma de abrasión marina, es 
decir, una zona de erosión provocada por el oleaje, que 
constituye un remanente de los acantilados, siendo un 
indicio de cuánto han retrocedido en el tiempo.

FACTORES QUE INTERVIENEN EN LA EROSIÓN
DEL ACANTILADO
 
En términos generales, los factores que intervienen en 
la erosión costera se pueden dividir, según su origen, en 
na-turales y antrópicos. A su vez, la erosión resulta tanto 
de procesos marinos como subaéreos. En la figura 2 se 
muestran algunos ejemplos de factores intervinientes 
en los acantilados de Las Grutas. Las olas constituyen el 
principal factor en la erosión del acantilado (Fig. 2k). El 
impacto marino varía a lo largo de la costa del balneario; 
así, en el sector central, la altura de la marea cubre dia-
riamente gran parte del frente del acantilado. Este im-
pacto se evidencia en las grandes cavernas labradas, con 
dimensiones que llegan a superar los 2 mts de profundi-
dad. En los restantes sectores, el acantilado es alcanzado 
en menor medida por la marea; en otros casos, el efecto 
de la marea se limita a episodios de tormenta.

  Figura 2: Ejemplos de los principales factores naturales y antropogénicos de inestabilidad del acantilado en Las Grutas.
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Los factores antrópicos que intervienen alteran en for-
ma notable la estabilidad del acantilado acelerando los 
procesos erosivos. Entre los factores más significativos 
se encuentran las edificaciones próximas y en reitera-
das ocasiones, incrustadas en la cima del acantilado, tal 
como pueden observarse en las figuras 2f,g,h. Otro factor 
está dado por la invasión de vegetación introducida en la 
cima del acantilado; el desarrollo de sus raíces entre las 
fisuras actúan ejerciendo presión en la roca (Figs. 2f,l,m). 
Los intensos escurrimientos de aguas pluviales debido a 
la impermeabilización del suelo (Figs. 2d,e,j) y los efluen-
tes líquidos subterráneos que filtran en el frente del 
acantilado (Fig. 2i) constituyen otros de los factores que 
juegan un rol importante en la estabilidad de la roca.  
 
¿CÓMO SE PUEDE MEDIR LA EROSIÓN DEL 
ACANTILADO?
 
Uno de los métodos más usuales para cuantificar 
la erosión de los acantilados se basa en el análisis 
temporal de documentos históricos, tales como fo-
tografías aéreas, imágenes satelitales o mapas topo-
gráficos. No obstante, las mediciones en el terreno 
constituyen el método más preciso para determinar 
tasas de erosión. Recientemente, las técnicas de me-
dición láser, tal como el sistema de escaneo terres-
tre láser LIDAR (Light Detection and Ranging), po-
seen una alta resolución e involucran una amplia 
cobertura espacial, aunque el costo de adquisición 
es excesivamente elevado. En el marco de la inves-
tigación doctoral de Sibila A. Genchi, en el Instituto 
Argentino de Oceanografía, se diseñó una técnica 
inédita de medición de la morfología de los acantila-
dos a un costo accesible. Se trata de un telémetro di-
gital láser que está montado sobre una placa en un 
trípode; este último dispone, además, de un nivel y 
un transportador semicircular (Fig. 3d). Sobre la base 
del acantilado se colocaron estacas de referencia que 
constituyen un elemento esencial para el análisis mul-
titemporal en una sección determinada del acantilado. 
 
A modo de ejemplo, se muestra el retroceso que se 
registró en un sector del acantilado situado en la 
zona central del balneario, ocurrido en el período en-
tre abril y septiembre del 2010 (Fig. 3). El desprendi-
miento del bloque se produjo en las porciones basal 
e intermedia del acantilado, con un máximo retro-
ceso que alcanzó 0,9 metros (Fig. 3c). Se observa el 
restablecimiento del equilibrio en el perfil poste-
rior. Las raíces al descubierto en conjunto con las es-
tructuras de debilidad de la roca, jugaron un activo 

rol en el proceso de remoción del bloque (Figs. 3a,b). 
Al comparar los perfiles en la parte alta de la playa, 
se observa que su espesor disminuyó significativa-
mente con un promedio de 0,9 metros (Figs. 3a,b,c). 
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  Figura 3: Retroceso del acantilado en el sector central del 
balneario Las Grutas ocurrido en el período entre abril (a,c) 
y septiembre de 2010 (b,c), empleando telemetría láser (d).

Los factores (o variables) intrínsecos y extrínsecos que 
intervienen en el modelado de los acantilados plan-
tean diferentes patrones de erosión y, en consecuen-
cia, de vulnerabilidad a lo largo de la costa. En el caso 
de Las Grutas, se manifiestan múltiples causas que 
aceleran el proceso erosivo de los acantilados, des-
tacándose la urbanización muy próxima a la cima 
del acantilado. Lo anterior debe ser tenido en cuen-
ta máxime cuando el turismo, bajo la modalidad sol 
y playa, constituye la principal actividad económica.  
  
Por lo dicho, resulta indispensable el conocimiento 
y cuantificación de las variables para la implemen-
tación de medidas de control adecuadas. El méto-
do propuesto para evaluar los acantilados permite 
determinar la erosión con suficiente resolución en 
numerosas secciones verticales de un acantilado, 
continuando hasta la porción alta de la playa. La re-
gularidad de las mediciones resulta fundamental en 
la determinación de los ritmos de erosión o acreción 
a largo plazo y deben complementarse con medicio-
nes de parámetros meteorológicos y oceanográficos.  «
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